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A D V E R T E N C I A . 
Descando presentar á los lectores de E L C A S ­

CABEL trabajos de mérito que ofrezcan l a m a ­
yor novedad, hemos adquirido e l derecho de 
publicar l a novela 

L A S C O R R I E N T E S D E L A V I D A 
que habia de aparecer en l a Bibl ioteca Cuentos 
de salón, cuya obra presenta l a or ig ina l idad de 
estar escrita por doce poetas m u y dist inguidos, 
que han l levado l a acción s in sujetarse á un 
plan preconcebido, luciendo cada c u a l , en e l 
capítulo que ha trazado, las ga las do su estilo. 

Los autores de l a novela son las señoras S i -
nués de Marco y Grass i , y los señores Guer ­
rero, Hurtado, Navarretc, Vidart , Diana, Pérez 
Echevarría, Rotes, Sepúlveda, Ossorio y Ber ­
nard y Frontaura. 

E n e l próximo número empozará á aparecer 
l a novela Las corrientes de la vida, y nuestros 
lectores juzgarán l a obra. 

COSTUMBRES ESPAÑOLAS. 

Hace dias, lo que v a do año, que en todo periódico 
político veo amargas y seut idas lamentaciones ú que 
da. ocasión ol a lan inmoderado de obtener empleo, quo 
so ba desarrol lado en las más exajoradas proporciones 
entre mis compatriotas. Hasta La Correspondencia, p e ­
riódico quo s igue e l sabio s istema do estar b i en con 
todo el mundo , ha sorprendido á sus lectores con v a ­
rios parral ! tos enderezados á censurar ese funesto v i c i o 
soc ia l que se l l ama la empleomanía. Cuando basta La 
Correspondencia se i n d i g n a de que h a y a tan i r res is t ib le 
y abrumador aluvión de pretendientes, forzosamente 
h a d o creerso quo esto v i c io l i a tomado, a l comenzar 
e l año 1871, e l carácter do nsolaríora peste, y aquí es 
ocasión propia do quo y o dé g rac ias á S u D i v i n a M a ­
jestad porque me h a dejado en tan apartada y h u m i l d e 
posición que no h a y miedo de que l l e guen Imsta mí 
los pretendientes, pues eu verdad digo ú Vds. que s i 
y o fuera min i s t ro , d i rector , ó subsecretar io , ó c o n ­
ce ja l , ó alcalde de barr io , y caye ra sobro mí esa nube , 
ó moría desesperado, ó h a c i a con a l guno u n d isparato , 
aunque luego me posar ia , porque, a l Un y a l cabo, los 
pretendientes son prójimos y se los debe amar como á 
nosotros mismos. 

Y eso quo no lo merecen, porque ellos no a m a n a l 
prójimo: adulan acaso á qu i eu les pueda otorgar l a 
merced que so l i c i tan , pero amar . . . no aman más quo 
a l empleo, que es e l objeto do todos sus afanes. 

No hab lo aquí do esos infe l ices pretendientes quo 
so l i c i tan humi ldemente lo que les corresponde, lo quo 
s i n razón so les ha qui tado para c u m p l i r con a l guno 
de esos hombros políticos que sacan las credenciales 
po r resmas á fin de d i s t r i bu i r el pan del Presupuesto 
entre electores serv ic ia les y parientes pegajosas; osos 
desdichados pretendientes que se contentan con ser 
repuestos en plazas de poco más ó menos y escr iben 
memoria les conmovedores con aquel lo do gracia que 
espera de la notoria rectitud y justificación de V. b\, cuya 
vidagnarde Dios para bien, etc., etc., sou unos pobres d . l i ­
bios que rara vez cons iguen lo que apetecen, por mas 
razonable y j u s t a q u e s e a s u pretensión, y no estor­
ban jamás, porque para el los y con t ra el los se inventó 
eso tremendo personaje quo se l l a m a d portero, h u m i l d e 
con los d iputados y ex -d iputados y ex-senadores que 
v a u á ver á S. E., y a l t i vo , implacab le con los míseros 
cesantes do menor cuantía: y a se vé, aquel los puedeu 
ser m in i s t ros , acaso l l e g u e n á ser sus jefes, y estos 
otros n u n c a salen de su triste condición de preten­
dientes desdeñados. Estos pueden echarle a l g u n a s 
m a l d i c i o n e s , pero aquel los pueden u n d i a ú otro 
echar le de s u empleo, conve r t i r l e en cesante, eu pre­
tendiente. 

S i a l g u n o de esos cesantes eternos l o g r a a l fin su 
j u s t a pretensión, n i s i qu i e ra tiene e l consue lo de l o ­
g r a r l a por sus propios méritos; lógrala las más de las 
veces porque algún político so iuterosó por él, porque 
a l g u n a dama hermosa se apiadó del tr iste, y fué á ver 
n i d ispensador de las mercedes y consiguió ab landar 
s u corazón con u n a m i r a d a de esas á que no resisto 
ningún min i s t ro ó director . L a s mujeres hermosas 
s iempre son b ien recibidas en las dependencias de l 
Estado , y sus pretensiones mejor acog idas que las de l 
car iacontecido padre de f am i l i a que se presenta esca­
mado y compung ido , con la l ev i ta o l iendo á espíritu de 
v ino con que de e l la quiso qu i tur las manchas , y los 
guantes lavados a l vapor , y la pechera de l a cam i sa 
cub i e r ta por l a inverosímil c h a l i n a á rayas hecha de 
u n retazo do cierto vestido que recuerda los t iempos 
de re la t i va prosper idad en que lo compró para que s u 
mujer lo estrenara eu ocasiou de sa l i r á m i sa de par ida 
de l pr imero de los doce hi jos que Dios h a dado a l 
prolífleo ma t r imon i o , de los cuales siete le v i v e n y le 
comen lo que pueden Vds . figurarse. 

Con los pretendientes humi ldes no rezan s e g u r a ­
mente las censuras de los periódicos: entre el los h a y 
muchos honradísimos servidores de l Estado, buenos 
empleados, in justamente desposeídos de sus puestos, 
y que y a no están en edad de dedicarse á otra clase de 
trabajo. A estas víctimas inocentes de l a política y de 
l a desordenada y embaru l l ada administración, se les 
debo toda consideración y toda simpatía, por lo m i s m o 
cjue I . K . I . M - . M I m u r<wou .v uor n o t n r i n i a i u sL i c i n de los 
hombres. Loa pretendientes ú quienes sin d u d a se re­
fieren los periódicos son de otro l inaje ; no son preten­
dientes que ruegan y s u p l i c a n ; sou pretendientes quo 
e x i g e n , quo imponen , quo amenazan ; no son e m ­
pleados do l a r g a carrera y d i la tados serv ic ios a d m i ­
n is t rat ivos que puedan quejarse do postergación y 
abandono; son cabal leros par t i cu lares , cuyos méritos 
nadie conoce, pero que s in embargo , los creen ellos 
superiores á los de todos los más emiuentes estadistas 
de l mundo entero. No so l i c i t an modestas p lazas de 
escribientes ó aux i l i a r es : so l i c i t an gob iernos c i v i l e s , 
direccíoues, admin is t rac iones , embajadas, consulados , 
y unos á otros so los d i spu tan cou verdadero furor , 
poniendo en gravísimo aprieto a l Gob ierno que no 
tiene empleos para tantos quo los p iden , n i t i empo 
hábil para* ocuparse en los negocios de l Es tado , o c u ­
pado como se h a l l a constantemente en o i r las p r e t e n ­
siones de éste, las quejas de l otro, las in t imac iones de l 
de más allá, las amenazas de los más soberbios. E l l o s 
se las arreg lan do manera que no solo impos i b i l i t an l a 
marcha del Gobierno, sino que in t r oducen l a desunión 
entre los que lo componen, y dan l u g a r á esas c r i s i s 
minister ia les quo ponen en a l a rma todos los ánimos, 
y c u y o o r i gen suele ser l a d i ve rs idad de op in iones 
acerca de á qu ien se lo h a de dar u n cargo so l i c i t ado 
por unos cuantos, que todos se creeu con e l mejor 
derecho. 

¿Y creen Vds . , ¡oh! benévolos lectores! que esos 
pretendientes de los dest inos más importantes , más 
cómodos y mejor re t r ibu idos son personas de no to r ia 
c i enc ia , de g r a n v i r tud .d e exc larec ido talento, d i gnas , 
por estas c i r cuns tanc ias , de que se les confien tan ele­
vados y difíciles puestos?... No , señores, no lo crean 
ustedes. S i tu v i e r an esas condic iones , no ser ian pre ­
tendientes, ser ian modestos, humi ldes , y en sus casas 
se estarían s in que nadie se acordase de el los, pues en 
los t iempos presentes l a van idad , l a soberb ia y l a 
osadía han atropel lado a l saber y á l a v i r t u d , que se 
h a n apresurado á quitarse de en medio por temor de 
m a y o r daño. 

Pues ¿qué son esos señores?.... Son.políticos: ¿les 
parece á V d s . poco? No es m u c h o seguramente , pero 
en España es todo; ser político, af i l iarso a u n part ido , 
hab la r de política, que es hab la r m a l unos políticos 
de otros, b u l l i r , in t roduc i rse en los altos círculos, fre­
cuentar las casas de los personajes que d i r i g e n los 
part idos, sufr iendo los desdenes de unos, el m a l h u m o r 
de otros, las gen ia l idades de a l g u n o , escr ib i r cuatro 
sueltos en u u periódico s i u lectores, s iempre t ratando 
de personas y n u n c a de cosa que a l bienestar de l país 
convenga ; hé aquí lo que es ser político c u este desd i ­
chado país. C o u esto y a se t ieuo ap t i tud para go ­

bernar u n a p r o v i n c i a , para representar a l país en 
todas las naciones de l m u n d o , para admin i s t r a r l a 
for tuna p u b l i c a . A l g u n o s políticos t i enen su profe­
sión, son abogados, médicos, sastres, pero l a política 
les hace gobernadores, iutendentes, admin is t radores , 
les hace, en fin, serv i r para todo aquel lo de que mo 
ent ienden jo ta . 

Pasó y a e l t iempo en quo se entraba en l a a d m i ­
nistración por los más modestos cargos , y se ascendia 
hasta los pr imeros por antigüedad ó por sobresal iente 
mérito. A h o r a , eso y a no se est i la ; ahora el más in fe l i z 
de los políticos, que no h a sido nada en su v i da , no 
pretende menos que u n a subsecretaría, ó u n a d i r e c ­
ción, ó u n gobierno de p r imera clase, ó u n a legación. 
E l no entiende u n a pa labra , n i conoce e l mecan i smo 
de l a administración, n i sabe s i qu i e ra las leyes , n i h a 
estudiado, n i h a escrito l i b ros , n i se h a d i s t i n g u i d o 
en cosa a l g u n a , pero ¿qué falta le hace eso? Bástale 
con ser radical, ó cotistitucional, ó demócrata, ó republi­
cano; esto le da ap t i tud p a r a todo, esto le pone por 
c i m a de todos los sabios, de todos los func ionar ios 
más ant iguog ó inte l igentes . Y s i no se le a t i ende , s i 
se in t en ta darle a l go que , siendo muchísimo más de 
lo que él merece, no es lo que él cree que va le , e n ­
tonces c om i enza á desacredi tar a l Gob i e rno , se pasa 
a l enemigo , p regona l a s deb i l idades de los g obe rnan ­
tes, escr ibe c o n hiél y ponzoña con t ra e l los, se retrae, 
se a g r a v i a , hace como que se r e t i r a pa ra que se asus­
te e l m u n d o , c onsp i r a c o n t r a e l o rden de cosas es ta ­
b l ec ido , y en s u soberb ia , se a sombra de que e\ país 
cutero no so subleve p id i endo con las a r m a s e n l a 
mano que den á tan errande h o m b r e lo quo p ide . 

Estos pretendientes de al to bordo, estos ag i tadores 
perpetuos d e l país, estos constantes exp lo tadores de l 
presupuesto son los que i m p o s i b i l i t a n en España todo 
gobierno y toda administración, y toda economía. 
Economías d i c en que es lo que más neces i ta España; 
algún m in i s t r o bien in t enc i onado las i n t en ta a l g u n a 
vez, pero él m i s m o ú otro las deshace b i e n pronto 
p a r a satisfacer las rec lamac iones de los que p i d e n , de 
los que n o se av i enen á quedarse fuera de l p r e s u ­
puesto, que y a lo cons ide ran tan cosa p r o p i a como s i 
se lo h u b i e r a dejado s u abue lo por h e r e n c i a . 

L a g u e r r a can tona l h a c o n c l u i d o , y ojalá que para 
s i empre , l a g u e r r a ca r l i s t a concluirá también, pero lo 
que no l l e v a trazas de c o n c l u i r es l a g u e r r a de los des­
t inos . Todo G o b i e r n o , e n cuanto cojo las r i endas d e l 
poder, se encuen t ra c o n esta g u e r r a que le q u e b r a n ­
t a y le acor ra la en breve p l a z o , y c o n t r a es ta g u e r r a 
no se puede echar m a n o de suspensión de garantías 
n i de l eyes de orden público, n i de bandos m a n d a n d o 
ent regar las armas. Todo Gob i e rno t i ene que t r a n s i ­
g i r y c a p i t u l a r y s u c u m b i r , y e l muer to es e l país. 

¡Cuanto ganaríamos en t r a n q u i l i d a d y en r i q u e z a 
y en consideración y en h o n r a si todos los que p i d e u 
empleos dedicasen su ac t i v i dad á l a i n d u s t r i a , a l c o ­
merc io , á las artes, á las empresas útiles, y en 0n , s i 
cada c u a l ocupase e l l u g a r que le cor respond ie ra e x -
tr ic tamente por s u mérito y po r s u in t e l i g enc i a ! . . . 

E l país no ve r ia entonces esas escandalosas i m p r o ­
visaciones que tan to d a n que hab la r , no sufriría tantos 
desastres c u y o p r i n c i p a l o r i g en suele ser l a soberb ia 
délos políticos que se creen postergados. . . ¿No es c o ­
sa que espanta y avergüenza pensar qoe l a tr iste i n ­
surrección de C a r t a g e n a se debió a l despecho de dos, 
ó tres ó cuafro personas á qu ienes no so les dio p a r t i ­
cipación eu e l min is te r i o? 

Pero no, no nos veremos l i b res de esa p l a ^ n e n 
m u c h o t i empo. E l .e jemplo puede m u c h o ; y a se h a 
v isto repet idas veces que por e l c a m i n o de l a m a l l l a ­
mada política so l l e g a á los honores , a l poder, á los 
grandes sueldos c o n más f a c i l i d a d que por e l c a m i n o 
del trabajo: y es c l a ro , c a d a d i a a u m e n t a mas el n u ­
mero de los pretendientes do esa g a n g a . Ks m a peste 
que no sé qu i en l a puedo comba t i r . S e r i a preciso que 
Dios h i c i e r a u n mi lagro conv i r t i ondo en h u m i l d e s á los 
soberbios, y en labor iosos á los ho lgazanes y devo l ­
v i endo a l sentido común y á lo v i r t u d l a in f luenc ia que 
hace t iempo les h a n arrebatado l a váuidad y l aosad ia . 

Cviu ' K . > N r A C*A. 
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E L C A S C A B E L O M A 

E L T IPO DE L A M U J E R . 

n i . 

L A M U J E R S O Ñ A D A . 

Suele á veces e l a l m a de l sol tero, 
y a de vagar cansada, 
ob l i gar l e á exc l amar : «Casarme quiero 
>»sí que encuentre l a mu je r soñada.» 
E r r o r , funesto error del que s i empeña 
en encontrar á l a mujer quo sueña. 
Podrá ser, s i queréis, a l go atrev ido ; 
mas C3 uno de tantos pareceres: 
pe rdonen , s i a l l anzar lo be de l inqu ido , 
las señoras mujeres . 

Prec isamente por rendir les cu l t o 
pasó en m i j u v e n t u d más de u u m a l rato, 
y a a l imentando amor que murió ocu l to , 
y a de coquetas frecuentando e l trato. 
A h o r a quo b i en pud i e ra pe inar canas, 
s i l a ca l v i c i e no me lo i m p i d i e r a , 
formas dejando inútiles y vanas 
puedo decir les l a verdad entera. 

¿Existen las mujeres que fabr ica 
la monte j u v e n i l entusiasmada? 
¿Rs. ilusión que e l duelo dulc i f ica? 
¿Dónde se encuentra l a mujer soñada? 

L a p r imera mujer con qu ien soñamos 
es r u b i a c u a l son rub ios los querubes, 
l i g e ra como e l a u r a que asp iramos, 
vaporosa y s u t i l como las nubes . 

T iene dientes de perlas; 
sus labios de eora l correspondientes; 
(asi se ha convenido conocer las 
con tules labios y con tales dientes) ; . 
ojos que abren a l hombre el Para i so , 
breves e l ta l le y pié, cu t i s de seda; 
yo . . . c e so u.<vv\. q u e «a m u c h o compromiso 
c on t i nua r deta l lando lo que queda. 
L a mágica visión t u r b a l a raoutej 
de l soñador y s u áuimo con t r i s ta : 
aque l l a debe ser prec isamente 
l a mujer , de l amor p ro tagon i s ta . 

Fan ta sma de l doseo 
posa u n instante en t i e r ra , l a l l a m a m o s ; 
e l a l m a le ofrecemos por trofeo.. . 
y entonces despertamos. 

Alójase e l fantasma, y y a d i s t iu ta 
l a ve rdad se ev idenc ia : 
nuestro idea l se p i n t a , 
es nec i a ó co ja ; y llámase J a c i n t a , 
P e t r o n i l a , E d u v i g i s ó P rudenc i a . 

S i «'1 desengaño c i e ga a l pobre amante 
y es romántico, a l v iento d a u n suspi ro 
y a lmuer za unas cer i l las de Cascaute 
6 se arroja a l estanque de l Re t i r o . 
S i no se mata ( y s u pac i enc ia apruebo) 
vue lve á dormi r para soñar de nuevo. j 

Qu i en con t a l ind i r e c ta no despierto 
de fijo duerme e l sueño de l a muer to . 

L a s egunda muje r que e l sueño a g i t a 
es más gruesa y s u tez a lgo morena , 
m i r a d a ardiente que a l p lacer i n c i t a ; 
bur l ona r isa que e l afán refrena; 
ves t idura tiránica apr i s i ona 

.s in borrar los d e l todo sus eucautos ; 
mujer ardiente, eu fin, c u y a persona 
imp ide que h a y a en nuestro s i g l o santos. 
«¡Dichoso e l hombre que s u amor conqu is te ! • 
exc lamamos do amor en u n acceso; 
«nuestra mujer soñada a l cabo ex is te , 
¡vaya!... de carne y hueso.» 
Pero aque l l a mujer está casada; 
otro feliz morta l l og ra sus m imos , 
y se encuentra tan b i en emparentada 
que tiene en e l ejército once p r imos . 
S u casa, más que casa, noche y d i a , 
se parece á u n cuar te l de infantería. 

Otras veces sabemos 
que auuque ponsamo3 ve r la , no l a v emos : 
que su hermoso cabel lo luengo y r i zo 
por ocho duros lo compró postizo-
que sus ojos rasgados, 
por p ince l diestro fueron pro longados 
y que s u cnorpo, que nuestra a l m a i n f l a m a , 
t iene contornos de algodón en r a m a . 
O b i e n , cuando de l t r iunfo y a seguros 
¿e l la nos d i r i g imos 
a ofrecerle e l amor que le rend imos , 
se ade lanta á pedirnos cuatro duros . 

O t ra muje r a l hombro lo desve la : 
r auda c r u z a delante de s u v i s ta 
arrastrada en lu josa car re te la . 

Noble y cap i t a l i s t a 
sabemos que es su padre. ¿Quién desea 
ave r i guar si l a h i j a es g u a p a ó fea? 
Puesto que de sus bienes está c i e r to 
sueña e l amante y sueña y a desp i e r t o . 
Qu i s i e ra que le h ic i esen ver los hados 
á los briosos cabal los desbocados, 
arrojarse sobre el los 
y no por imped i r sus atropel los, , 
s ino á ñu de a u x i l i a r con hidalguía 
á l a be l l a señora y desgrac iada , 
l a c u a l a l ver quo u u hombro l a a u x i l i a 
eu sus brazos se arroja desmayada . 
Tales lances y tales carrete las 
son cosa m u y corr iente en las nove l a s . 
O b ien pretende que s u casa el fuego 
devore de l a noche á l a mañana 
para , impetuoso y c i ego , 
a cud i r escalando l a ventana 
y sa lvar á l a be l la de l a h o g u e r a , 
en l a c u a l , s i n s u arrojo, perec iera . 

O b i en , últimamente, 
desea sorprender á u n mald ic i en te 
que l a v i r t u d de l a mu je r soñada 
p o u g a en d u d a : pegar le u n a estocada 
ó cortar le l a l e n g u a por prec i ta , 
y dec i r á l a be l l a : «Señorita: 
e l infame Zutano 

que pretendió in f amar l a , y a no ex is te : 
s i algún derecho á rec lamar me asiste , 
conceda a l vengador amor y mano.» 

Pero l a mente sueña y sueña loca : 
M Í e l tronco de caba l los so desboca, 
n i se quema l a casa, 

n i h a y mald ic i ente , de l a dama en m e n g u a , 
á qu ien cortar l a l e n g u a , 
y e l tercer idea l al l i a se easa 
con qu i en l l eva , no ensueños de Qui jo te , 
s ino más de u n millón para l a dote. 

Te r r ib l e desencanto e l de l soltero, . 
c u y a a l m a de vagar está cansada 
y a l hacer le exc l amar : «Casarme quiero,» 
busque para el lo á l a mujer soñada. 
Es ta es mito s i n forma y s i n aroma, 
una en bel leza, en condic iones v a r i a , 
que e l arte a l an imar de ( i r ec ia y R o m a 
h i zo imperecedera su estatuar ia ; 
es mi to vaporoso, 
impa lpab l e , s u t i l , resp landec iente , 
que qu i t a al sueño todo su reposo 
y a g i t a nuestra monte; 
que de qu imeras m i l en posno3 l anza , 
que camb ia nuestra choza ou u n palac io , 
y que a l ñ:i desvanece l a esperanza 
como e l h u m o se pierde en e l espacio. 
No l a busquemos, pues; tan loco empeño 
debe mor i r , como nació: en e l sueño. 

Y el que casarse qu i e ra 
para s iempre abandone la qu ime ra 
de ha l l a r e l idea l con que h a soñado, 
tan perfecto y al par tan increíble... 
No podrá ser feliz ningún casado, 
que busque de soltero lo imposible. 

M A N U E L Os.somo f B E R N A U D . 

LA POLÍTICA EN LOS PUEBLO: 

BOSQUEJO. 

( Continuación) 

Entremos y a en e l desempeño de las fuuc ioncs [mu-
nic ipa les , por narle de l a pr imera autor idad . 

E l alcalde de pueblo por e l mero hecho do serlo se 
cree con más c ienc ia de Casa y Corte, de Hi jos l a l g o , 
de l C r imen y del Rastro, s in pensar que ni su i n t e l i ­
g enc i a n i s u su f i c i enc ia son mayores que antes de 
empuñar e l disputado bastón; y confundiendo l a s t i ­
mosamente con su nesc ienc ia s u doble carácter de de­
legados de l gobierno y do adminis t radores de los 
pueblos , y d isponiendo como consecuenc ia de t a l c o n ­
fusión, verdaderos «mandarines» en todos los asuntos 
mun ic ipa l e s ; cuando , n i como órganos de c o m u n i c a ­
ción, n i como agentes de ejecución, n i como a d m i n i s ­
tradores de l pueb lo , son masque s imples mandatar ios 
ora de l gob ierno , ora del ayuntamien to . Y no es d i ­
fícil ver como disponen «motu proprio» del establec i ­
miento de los servic ios mun ic ipa l e s de cua lqu i e ra c l a ­
se que sean; del nombramiento y separación de todos 
os empleados y dependientes pagados de fondos de l 

pueb lo , y de l a imposición y exacción de las pres ta­
ciones persouales, s i n contar m u c h a s veces con e l 
ayuntamien to de c u y a e x c l u s i v a competenc ia son es­
tos y otros asuntos; y dar disposic iones respecto á l a 
policía u rbana y r u r a l , y o lv idar en a l gunos casos l a 
subordinación gerárquica, asi como abusando en otros 
de l a potestad r e g l amen ta r i a y de l poder coerc i t i vo 
que las leyes le conceden. 

Pero no so crea que estas arb i t rar iedades é i n c o n ­
ven ienc ias son s iempre nacidas única y e x c l u s i v a m e n ­
te de l a lca lde , pues l a m a y o r parte de las veces están 
insp i radas por e l «secreturio» que es personaje a l quo 
debo de dedicar cuatro renglones s i qu i e ra sea por l a 
impor tanc ia que en los pueblos se le da , y e l e c t i v a ­
mente , él es e l consejero, e l maestro, el Mentor, al/acto 
loLum de l a lca lde y del Concejo entero. Se le cree 
hombre do «letras», y él así procura aparecer, soltando 
de cuando on cuando a l gunos párrafos, por supuesto 
disparatados, ora de Derecho, ora de L i t e r a t u r a , ó 
b ien de His to r ia , Geografía ó Filosofía. Y a c r i t i c a l a 

' l e y de administración m u n i c i p a l l l amando ignorantes 
á los autores de e l la , y desatláudoles á s i n g u l a r «ba­
ta l la científica» (como él ape l l ida á l a discusión); ó y a 
se ocupa de las importantes y radicales disposic iones 
admin is t ra t i vas que él daría s i l l egara á min is t ro de l 
ramo. 

Cuantos de estos secretarios h a visto y tratado e l 
autor de este a r t i cu lo ; y cuántas veces ha oido a l a l ­
ca lde de algún pueblo al nombrar l e á este empleado : 
«Lo que es ese es u u ta lenton; hab la m u y bien ; en e l 
pueblo cas i nadie le entiende, poro todos se e n c a n d i ­
l a n cuando él usa de sus prrsodias; e l que con él so 
mete á descotir es hombre a l a g u a porque tiene m u ­
c h a senda, y mucho arjuel, y m u c h o saber.* 

E l que no h a y a visitado los pueblos no sabrá apre­
c iar por qui lates todas estas verdades, así como el quo 
lo h a y a hecho revalidará más.y más nuestros concep­
tos, ó quizá le entrarán desco3 de aumentar los . 

Presc indamos y a de ind i v idua l idades , y veamos lo 
que sucede el d i a eu que toma posision (cómo dice l a 
mujer del sindico) el A y u n t a m i e n t o . Después de v i s i -
tar este l a casa de la villa y de pasear con gravedad 
a l gunas cal les rec ib iendo los saludos y fe l ic i taciones 
de ordenanza al d i s cu r r i r por el las, se 'd i r i ge . i sus i n ­
d iv iduos á sus respectivas casas, ó á las de los a l c a l ­
des, pues si han sido m u y reñidas las elecciones t i e ­
nen gusto éstos de dar u n a comida'á sus concejales y 
á'los que mas han trabajado para consegu i r s u e n ­
cumbramien to . E l p r imer a lca lde es e l que más se 
d i s t ingue cu e l convite al que asisten l o s an i . rd i r .hos , 
y además sus parientes y. amigos , y m u y p r i n c i p a l ­
mente e l bel lo sexo que se presenta c o n SUS mejores 
galas ; en par t i cu la r l a señora a lca ldesa y las a lca lde-
sitas que lucen , por ejemplo, unas faldas azules de 
m u s e l i n a de l ana con g r a n botonadura de azabache 
y correspondientes camisetas do ca l i co t ; ouornaes p u l ­
seras quo se escapan no pocas veces de sus muñecas; 
magnos col lares en forma de babero de cuentas de 
v idr i o colorado, y zapati tos blancos escotados con sus 
desarrol lados lazos verdes. L a s demás usan poco más ó 
menos los mismos ó parecidos tragos, quedando todas 
las señoras y señoritas m u y satisfechas de H mismas, 
y con grandes deseos de encontrarse c a d a una c u f a ­
m i l i a para t i ge rcar algún tanto, como es de r i g o r . 

Dadas dos palmadas por el presidente del A y u n t a ­
miento , entonces con ver; ido en anfitrión (que aunque 
el i g n o r a la significación de esta voz tan usada por 
Mol iere , sabe hacer los oficios de ta l anfitrión s i n 
meterse en más honduras ) , , todos los convidados so 
ap rox iman á l a mesa apresuradamente procurando 
e leg ir el mejor s i t io ; sentándose en segu ida y desdo­
b lando con" g r a n marc ia l idad sus correspondientes 
.servilletas, como dando á entender quo no es la i n a ­
petencia la enfermedad que más íes aqueja. Mientras 
esperan los pr imeros platos es cosa de ver á unos a r ­
r imados de pechos á l a mesa, mientras (pie otros c on 
d i f i cu l tad pueden a l canzar la ; y casi la m a y o r parto 
con los codos apoyados en l a m i s m a ; ó extendieudo 
los brazos cuanto pueden; ó recostándose atrás; ó e n ­
redando con los pies; ó apoyándose sobre los que es­
tán al ladead dándoles cont inuamente r o n la r od i l l a 
y en la idem, para l lamar les la atención sobre c u a l ­
qu ier cosa (pie allí o cur ra . 

Salen por fió los deseados platos con*eniendo, pon­
go por caso, una caldosísima sopa, en la que abunda 
e l azafrán, y tenemos y a á bastantes ind i v iduos de l 
feo sexo separándose; g r an trecho de l a lable y hac i en ­
do a l l l evar l a c u c h a r a á la boca un limpio camino de 
caldo desdi; el plato hasta la parte del rostro por don ­
de se toma el a l imento y se despide l a voz, con g r a n 
desplacer de sus respectivas esposas y respetables h i ­
jas , y con no poco contento del jabonero del pueblo, 
Y a cojen unos con los dedos una mater ia g rasa ó hú­
meda y después de apurada se los lamen o m m u c h a 
g r a c i a , limpiándolos con el pan que se comen inconti­
nenti: y a soplan otros con todas sus fuerzas el ca ldo , 
que debe parecerlos s in d u d a de l i c ioso , p;>r cuanto 
conseguido el deseado enfr iamiento, se lo l l evan m a -
gestuosameii fe á ta boca apurándolo de u n sorbo: y a 
pone e l t io Sandio sus nario.es en e l p lato del vec ino 
ó toma con pasmosa frescura u n chor i zo de l a fuente 
con s u propio tenedor, que después de mord ido , . ]^ 
ofrece á cua l qu i e r am igo : y a se rasen la cabeza el se­
ñor A lbercoquo (no aludo al tiro» de Cartagena) escu­
p iendo á más y mejor ; sonándose ruidosa y f recuen­
temente y dejando después el pañuelo sobre los m a n ­
teles, ó limpiándose con la serv i l l e ta sus no m u y s a ­
nos ojos, ó su no m u y l i m p i a cara . L a secretar ia que 
es habladora sempi terna y lúgubre de pensamientos; 
cuen ta mientras m a s c a á'dos car r i l l os escenas espe­
luznantes que c r i span los nervios de l a sensible a l ­
caldesa hasta que, no podiendo res ist i r las relaciones 
que de cementer ios, horcas y asesinatos hace aque l la , 
le s u p l i c a cambio do conversación, lo que se adelanta 
á veri f icar el t io Franco contando a l gunos c h a s c a r r i ­
llos do tan m a l género que rubo r i z an á los asistentes 
á l a reunión, i nd i gnando a l tio Urbano que arma por 
esto furiosa pelotera con el señor F r a n c o , y poniendo 
en e l caso (que no lo d i s gus ta por cierto) al señor a l ­
calde de valerse y a de su reciente autor idad . 

{Se concluirá). 
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L A G U E R R A C I V I L . 
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E L C A S C A B E L 

E L A H O R R O . 

L o s ing leses l l a m a n á las cajas de ahorros Savings-
l**ks, que u n am igo mió, teniendo so lamente en c u e n ­
ta l a etimología t raduce bancos de salvación. 

E s l a salvación en efecto para los pobres que v i e ­
nen s i n pa t r imon io a l m u n d o poder deposi tar en s i t i o 
seguro , con u n interés razonable , sumas mínimas for­
madas cuar to á cuar to , céntimo á céntimo, c o n no 
poco trabajo. 

E s l a salvación para los hombres , capr ichosos y 
gastadores, encentrar u n a caja s iempre ab ie r ta para 
r e c ib i r e l ahorro en e l momento en que nace , y antes 
de que l a tentación de gastar lo ma lamente i m p i d a á 
s u dueño aprovechar debidamente s u escaso d inero . 

E s l a salvación, en U n , cuando las pr imeras i m p o ­
s ic iones son de a l g u n a i m p o r t a n c i a y por tanto , no 
so lamente u n fondo de reserva para futuras e ven tua ­
l idades s ino u n agente eficaz de producción y for tuna. 

Referiré u n hecho que p rueba l a g r a n in f luenc i a 

que puede ejercer sobre los hombres l a posesión de u n 

cap i t a l . 
Hace unos siete anos, u n fabr icante de Barce l ona , 

t en ia u n ( brero m u y hábil, y por cons i gu i en te , de los 
de más j o r n a l , pero m u y af ic ionado a l v i no , tanto , que 
so l i a emborracharse s in que h u b i e r a medio de c o r ­
reg i r l e . E l fabr icante le despulía m u c h a s veces, pero 
no tardaba en vo l ve r á rec ib i r l e en interés de s u fábri­
c a . S i n embarco , e l v i c i o l legó á d o m i n a r de ta l mane­
r a a l desdichado obrero que y a se juzgó cosa i m p o s i ­
ble conservar le en los ta l leres , por más que fuera 
g rande su h a b i l i d a d . E l hombre en u n momento lúci­
do , comprendió l a razón que asistía a l amo , y fué á 
sup l i ca r l e ; pero e l amo solamente consintió en r ec i ­
b i r l e mediante u n sa lar io m u y reduc ido . 

— D e ese modo, le d i jo , no tendrás d inero para i r á 
l a taberna , puesto que lo que te señalo de sa lar io 
apenas te bastará para comer . 

E l obrero, que , fuera de aque l funesto v i c i o , e ra 
bueno , consintió persuadido de lo m u c h o quo le conve­
n i a curarse de t an abominab le cos tumbre . D u r a n t e 
u n o s meses nada hubo que reprochar l e ; cumplió s u 
promesa . Pero pasado aque l t i empo, volvió o t ra vez á 
la taberna, y nunque a\ principio, se excusaba de be­
ber, a l fin sucumbió nuevamente a l v i c io y volvió á 
emborracharse . E l fabr icante le llamó, y presentándo­
le u n a l ibre ta de l a Ca ja de ahorros ,donde constaba u n 
depósito de 90 duros , le d i jo : 

—José, esta l i b r e ta á nombre mió representa lo que 
he dejado de pagarte de t u j o r n a l , á fin de cor reg i r t e 
d e l v i c i o de l v ino . Veo que otra vez vue lves á entre­
garte á ese v i c i o faltando á tus promesas y propósitos, 
y y a no quiero que este en m i casa q u i e n mani f i es ta 
tan flaca vo luntad para c u m p l i r lo que promete . Pero 
este d inero es t u y o , y v o y á poner e l endoso átu n o m ­
bre y harás de tu d inero lo que quieras . 

E l obrero quedó asombrado y con fund ido , a l saber 
que era dueño de u n a s u m a de «O d u r o s . L a posesión 
imprev i s t a de semejante cap i t a l fué p a r a él de u n 
efecto higiénico, p rod i g i o so . 

— N o , no , exclamó, g u a r d e V . esos 90 du ro s como 
mios , y bendito sea V . . ¡Ahí es nada ! ¡90 duros ! Guár­
delos V . para mí, v s i g a g u a r d a n d o has ta que y o me 
establezca y los necesite. A h o r a sí que puedo pensar 
«n casarme u n d i a , y en t e n e r ' m i cas i ta y m i s h i jos . 

Cumplió s u p a l a b r a e l obrero , y h o y á los ve in te 
años, es dueño de u n a fábrica de Cataluña, c u y o s 
p roduc tos son buscados c o n empeño en e l mercado , y 
premiados en todas las Expos i c i ones . 

E l c ap i t a l for »ado lentamente á fuerza de trabaje 
h a sido p a r a él base de su independencia , de su sa lud 
y de s u f e l i c i dad . ¿De que le hub i e ra serv ido gastar lo 
en l a taberna? 

1 

PASCABELES 

L a c omed ia en cuatro actos, o r i g i n a l del d i s t i n ­
guidísimo escr i tor D . Tomás Rodríguez Rubí, estre­
n a d a en e l teatro de A p o l o , cor» e l título Fiarse del 
porvenir, h a obtenido felicísimo éxito, proporc ionando 
á s u au to r desde el p r ime r acto l a más comple ta ova ­
ción. L a acción de Ja comed ia está conduc ida con 
g r a n conoc im i en t o de l a escena, los efectos prepara­
dos c o n s i n g u l a r maestría, los caracteres babilísinia-
mente p in tados , y n i u n momento decae el interés. 
A b u n d a l a ob ra en escenas conmovedoras y está c u a ­
j ada mate r i a lmente de bel los pensamientos. Rec iba o l 
S r . Rubí l a más c u m p l i d a enhorabuena por s u legíti­
m o t r iun f o . 

L a ejecución de esta obra h a sido admi rab l e L a 
señora Diez in t e rpre ta con esquis i to gusto su pape l , y 
os Sres . V i c o , C a t a l i n a , Parrcño, Fe rnandez y Ca l vo 

l nada dejan que desear en los suyos . 
Aconse jamos á nuestros lectores que no dejen de 

v e r esta notab le obra dramática, t an agradab l e , tan 
h o n r a d a y t an d i v e r t i da . 

Se h a abier to e l Círculo popular alfonsino, a l que 
pertenecen m u c h o s i n d i v i d u o s de las clases t raba ja­
doras . 

No me conv idaron á l a inauguración. 

E l g ene ra l Turón h a sido n o m b r a d o d irector de l a 

G u a r d i a c i v i l . 
L o ce lebro muchísimo. 

U n j o ven de Ca r t a g ena a l vo lver á su quer ida c i u ­
dad na ta l , sufrió ta l conmoción a l ver e l genera l de ­
sastre oue cavó muer to repent inamente . 

Y no sé como en Ca r t agena y fuera de Car tagena 
no nos hemos muer to y a todos de repente e l año p a ­
sado. Mot ivo no h a faltado. 

—Señor, vengo á dec i r á V . S. que no puedo ser 
m i l i c i a n o . 

—¿Por qué? ¿Qué exención tiene V.? 
— A n t e s haré á Usiría una p r e g u n t a d l o s m i l i c i anos 

comen? 
—Sí. señor. 
— P u e s y o no como, porque l l evo tres semestres s i n 

cobrar el cupón. 

Y a no son inamov ib l e s los empleados do Correos. 
Y a se pueden mover todo lo que qu i e ran . 
E s t a abolición de la i namov i l i dad me huele á que 

vá á haber m u c h o mov im i en to de e l los . 
•o»-—. 

E l d i rec tor de Correos me env i a l a c i r c u l a r que h a 
d i r i g i d o á los admin is t radores del ramo, recomendán­
doles que c u m p l a n b i en sus deberes. 

¿Y qué?... 
H o m b r e , á ver si parecen aquel los paquetes de nír> 

meros de Los Niños que hace tres años fueron c e r t i f i ­
cados para Barce l ona y a u n no h a n l l egado . 

L o s i n d i v i d u o s que componen l a comisión p e r m a ­
nente de l a Diputación p rov inc i a l han renunc iado l a 
asignación quo les señala l a l e y , en favor de las esta­
b l ec imien tos de Bene f i cenc ia . • 

Fsos señores merecen u n g r a n aplauso por su d i g ­
n a c onduc ta . 

Toda l a prensa aplaude unánime l a prec iosa come­
d i a d e l señor Rubí. Fiarse del porvenir. Mucho cele­
b ramos este éxito. N i los años ni las v ic is i tudes h a n 
a m e n g u a d o e l poderoso talento de l autor do Borrascas 
del corazón. 

Dice Si Pepu[ar que h a y muchas cosas de juego . 
Esto no tiene nada de pa r t i cu la r . España se h a c o n ­
vert ido en una g r a n casa de juego donde todos perde­
mos, menos unos cuantos . 

Por lo demás, y o espero que el i lus t rado gobe rna ­
dor ac tua l mandará brevemente persegu i r á los p u n ­
tos y á los que t a l l an . 

A c a b a de pub l i ca rse l a tercera edición de l l i b ro , y a 
popular , t i tu lado l.a Hacienda de nuestros abuelos, e sc r i ­
ta al a lcance de todas las in te l i genc ias por e l j o v en 
of ic ia l de la secretaría del minis ter io de Hac i enda , don 
Modesto Fernandez y González. E n un solo año se h a n 
hecho.tres numerosas ediciones para España y Amé ­
r i ca ; pero esta última, sa l ida de las acreditadas p r e n ­
sas de Tol lo y formando un tomo elegantísimo, a v e n ­
taja á las anteriores por el aumento de texto, por l a 
bondad do los datos estadísticos, por el ensanche que 
rec ib ieron loa capítol".*» y por l a fo rmado la impresión 
i g u a l en todo a l celebrado l ib ro de Juan Garda que 
anda en manos de los l i teratos con el t i tu lo Un (a plaga. 

A pesar de las innovac iones real izadas, del lu jo de 
l a edición, de l m a y o r número de páginas y do los im-
formes de l a Academia de C ienc ias morales y políticas, 
h a descendido el precio á 10 reales el e j emplar , c u y o * 
pedidos podrán hacerse á D . Manue l To l lo . Isabel l a 
Católica, 8o\ Madr id , y se vende en todas las librerías. 

Se h a n pub l i cado y a los números l.° y 2 . ' de l 
tomo 9." de Los Niños. Este año esta elegante Rev is ta 
de educación y recreo, pub l i c a una colección do efemé­
rides españolas, problemas m u y entretenidos, u n a 
curiosísima Historia del cuerpo humano, y otros o r i g i ­
nales de g ran u t i l i dad y entretenimiento. L a parto 
mater ia l y artística de esta pub i cac iou es inmejorab le . 
L o s padres no pueden hacer mejor obsequió á sus 
hi jos . 

L a semana próxima so pono á l a venta el tomo 17 
de Cuentos de salón, que contiene l a novela do Teodo­
ro (¡uerrero La nube ne&ra, c u y a primera edición para 
América, fué adqu i r ida por l a Propaganda literaria, du 
l a Habana . 

E n el mes próximo se publicará e l tomo 18 de l a 
colección con l a novela humorística de Car los F r o n -
t a u r a Aventuras de un señorito. 

Se h a agotado l a edición de la nove lado F r on tau ra , 
Brígida, que es e l tomo 2.° de los Cuentos de salón. 
Has ta que se r e i m p r i m a no h a y ejemplares. 

L a estatua ecuestre de Fe l i pe III, volverá otra vez 
á l a P laza Mayor . 

Es u n a reposición j u s t a y merec ida . 
A j i l ando a l A y u n t a m i e n t o . 
Ese es e l único personaje quo no tiene he rmano á 

qu i en reponer ó hacer sentar p laza de empleado. 

C o n e l m a y o r p lacer he leido en el d i a r i o de L i s b o a 
O Paiz unos escelentes j u i c i o s de las poesías líricas de 
nuestro d i s t i n g u i d o y popularísimo vate V e n t u r a R u i z 
A g u i l e r a , en que con u n a rec t i tud y cr i ter io poco co ­
mún se aprec ian e l mérito y l a impor t anc i a de tan 
preciosos versos. No nos sorprende, porque esos t r a ­
bajos están firmados por e l eminente crítico portugués 
L u c i a n o Corde i ro , que h a conquistado una reputación 
env id iab l e c o n s u p l u m a . 

D i c e n los periódicos que una comisión ha ido ó va 
á i r á buscar á R u i z Z o r r i l l a para que v e n g a á tomar 
parte en l a política. 

fcí, hombre , sí, que lo t r a i g a n . 
•C~ 

C H A R A D I T A . 

P r i m a y segunda de p la ta 
m u c h a falta me hace h mí; 
l a tercera en el solfeo 
hallé en edad j u v e n i l ; 
l a c u a r t a entre los ing leses 
se usa mucho más que aquí, 
y e l todo, s i ves la Alhambra 
allí lo hallarás a l fin. 

A R E A L L A L I N E A . •I «a en la Administración: P l a z a do Matute , n u m . 2. 
Se rec iben e a ^ 1 _ — 

A R E A L L A L I N E A . 

ALMANAQUE D E L A ILUSTRACION 
P A R A 1 8 7 4 . 

Cont iene este magnífico A l m a n a q u e , lo s i g u i e n t e : «Juicio ^¡J^Jff¡J^¡ 
t a u r a ; - S a n t o r a l complet ís imo, - l873-Rev is ta de l ano»; A e r n t a » ! ^ 
por Ossorio; . . In i l l o tempere.» por Sepúlveda; «La soltero a m{*gfitf¡¡ffi 
a m e r e n e l s i g l o X I X , . pS r l . auda luce «El oro.» por Cente l l as ; «La bija áe 
d rama l ír ico.por A r n a i ; «Acuérdate,» por L u c r e c i o ; «Recuerdos» por Pe r e a d e 
Uébana; «La 'mujer . » por B r e m o n ; K«2ai d e A r i i a , B a f l * » , ¡ ™ v 5 a Í f f l f f ¿ 
Guerre ro ; «La ( u r i ana . , por F l o r a ; Pensamientos mora les , poht icos y ^ c i a l e e do 
Campoamor . Caetelar. Fe rnandez G u e r r a , T a m a y o y B a u s , Fernandez de l a Ho z , 
C o r t i n a , F lores , Rubí, cánovas, Fernán-Caballero. La fuente , M q n l a u , 1 r u c h a , 
Ochon , Noceda l , Bretón, S i l v e l a , Conde de S . L u i s , Marques de Mo l ina , Ríos y Ro­
sas, F lo rent ino Sanz , Cueto , Cañete, F e r r e r de l R i o , H a r t z e n b u s c h , Fe rnandez de 
los R Í O S y Apa r i s i y (¡uijarro ; Ca l endar i o español de las le tras , l as c i enc ias y las 
artes en el s ig lo X I X , y u n a t anda de wa lses . 

Este A l m a n a q u e está magníficamente impreso y l l eno de hermosos grabados . 
. Se vende á 4 rs . en Madr id y 5 para p rov inc ias . 

Se r ega la á los que se susc r i ban á E L C Á S C A M E por este año. 
M a d r i d : xVdministracion de E L C A S C A B E L : P l a za de Matute , 2. 

TjlN TA CALLE PE DON MARTIN NUM ü, 
•J IJ barrio * I * - Arguel les, so a lqu i la un lionilo so­
tabanco en 4 duros al mes, es rasa nueva. 

i , l L DOCTOR P A L O M A R , MÉDICO ESPECÍA-
J ' i l i s l a de las afecciones de pecho y padecimien­
tos del hígado, que curó a D. José M . Ruy ra 
de una monstruosa hidropesía de vientre, Pa­
seo de la Sabana, 8, pr inc ipa l . (Chamberí) 
profesor de instrucción primaria, á Doña Cena­
ra L . Comez.de una horrible afección asmática 
con hinchazón de todo el cuerpo, á Doña Caro l i ­
na Pay Siffüenza Alcalá,á D. Isidro Cuete Reu-
poa, a Doña Eugenia Tello y Oscva y otros en­
fermos, de quienes no había esperanza de c u ­
ración , >c ha trasladado ¡í su posesión, Paseo 
de Embajadores, (i, donde continua recibiendo 
á las personas que le honran con sus cono­
cimientos. 

CUENTOS D E S A L O N 

Se han publ icado, y están de venta en 
l a Administración de E L CASCABEL, las 
siguientes novelas de esta popularísiina 
IJiblioteca: 

Una perla en el fango, por Guerrero. 
U n tomo. 

Brígida., por F ron taura . U n tomo. 
La camelia y la mariposa, y Una kisto-

ria de lágrimas, por .Guerrero. U n tomo. 
La doncella del piso segundo, por F r o n ­

taura . Un tomo. 
lil vellocino de oro y Fea y pobre, p o r 

Guerrero. U n tomo. 
La maldita vanidad, por F ron taura . 

Un tomo. 
Madrid por dentro, por Guerrero. Dos 

tomos. 
El Hijo del Sacristán, por F ron taura . 

Dos tomos. 
La Manzana déla discordia y El sueño 

de la felicidad, por Guerrero. Un tomo. 
Las madres, por Frontaura . U n tomo. 
Anatomía del corazón, por Guerrero. 

Dos tomos. 
El Matrimonio, por varios autores. U n 

tomo. 
Doce maridos, por F r o n t a u r a . 
Cada tomo cuesta 4 rs . en Madr id y 5 

en provincias. 
hirnE^T.ÍliÉrCÁSCABEL. 

Cal le de l C i d , núm. i, (Recoletos). 
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